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EL PODER DE UN REMANENTE FIEL 

Romanos 9:25-29 “25 Así lo dice Dios en el libro de Oseas: «Llamaré “mi pueblo” a 

los que no son mi pueblo; y llamaré “mi amada” a la que no es mi amada». 26 «Y 

sucederá que en el mismo lugar donde se les dijo: “Ustedes no son mi pueblo”, 

serán llamados “hijos del Dios viviente”».27 Isaías, por su parte, proclama 

respecto a Israel: «Aunque los israelitas sean tan numerosos como la arena del 

mar, solo el remanente será salvo; 28 porque plenamente y sin demora el Señor 

cumplirá su sentencia en la tierra». 29 Así había dicho Isaías:  «Si el Señor de los 

Ejércitos no nos hubiera dejado descendientes, seríamos ya como Sodoma, nos 

pareceríamos a Gomorra».” 

V. 25.26. 25 Así lo dice Dios en el libro de Oseas: «Llamaré “mi pueblo” a los que 

no son mi pueblo;  y llamaré “mi amada” a la que no es mi amada».[Oseas 2:23] 

26 «Y sucederá que en el mismo lugar donde se les dijo: “Ustedes no son mi 

pueblo”, serán llamados “hijos del Dios viviente”».[Oseas 1:10] 

V. 27-29. 27 Isaías, por su parte, proclama respecto a Israel: «Aunque los 

israelitas sean tan numerosos como la arena del mar, solo el remanente será 

salvo; 28 porque plenamente y sin demora el Señor cumplirá su sentencia en la 

tierra».[Isaías 10:22-23]  29 Así había dicho Isaías:  «Si el Señor de los Ejércitos 

no nos hubiera dejado descendientes, seríamos ya como Sodoma, nos 

pareceríamos a Gomorra».[Isaías 1:9]” 

¿Qué evita que yo sea del Remanente fiel? 

Jueces 7:2-8 “2 El Señor dijo a Gedeón: «Tienes demasiada gente para que yo 

entregue a Madián en sus manos. A fin de que Israel no vaya a jactarse contra mí 

y diga que su propia fortaleza lo ha librado, 3 anúnciale ahora al pueblo: 

“¡Cualquiera que esté temblando de miedo, que se vuelva y se retire del monte de 

Galaad!”». Así que se volvieron veintidós mil hombres y se quedaron diez mil. 4 

Pero el Señor dijo a Gedeón: «Todavía hay demasiada gente. Hazlos bajar al agua 

y allí los seleccionaré por ti. Si digo: “Este irá contigo”, ese irá; pero si digo: “Este 

no irá contigo”, ese no irá». 5 Gedeón hizo que los hombres bajaran al agua. Allí el 

Señor le dijo: «A los que laman el agua con la lengua, como los perros, sepáralos 

de los que se arrodillen a beber». 6 Trescientos hombres lamieron el agua 

llevándola de la mano a la boca. Todos los demás se arrodillaron para beber. 7 El 

Señor dijo a Gedeón: «Con los trescientos hombres que lamieron el agua, yo los 

salvaré; entregaré a los madianitas en tus manos. El resto, que se vaya a su 

casa». 8 Entonces Gedeón mandó a los demás israelitas a sus tiendas de 

campaña, pero retuvo a los trescientos, los cuales se hicieron cargo de las 

provisiones y de las trompetas de los otros.” 

• El temor paralizante. 



.  

• La sumisión ante este mundo.  

• La incredulidad.  


